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Seglares Claretianos

BÉTICA




PORTALES CLARETIANOS 
Celebración Comunitaria Navideña
Materiales-preparación:

· Preside la celebración un portal de Belén –a ser posible vacío-. 
· Se han buscado las siguientes figuritas y se han repartido entre los distintos miembros de la comunidad presentes: José, María, un pastor (al menos), un ángel (al menos), un rey (al menos) y un romano (al menos). 
· También se tiene preparada una vela para ser encendida cuando se diga.
· Se tienen preparadas –si se va a hacer- las tiras de papel con los distintos tipos de comunidad que aparecen en la meditación

· Se reparten las lecturas.

· Se fotocopian las hojas si se ve oportuno.
· Música de fondo
Ambientación:

La Navidad es la fiesta por excelencia de la familia. De hecho el día 26 se celebra el día de ellas y, por los cuatro costados, rebosa la vivencia familiar. Para bien y para mal: son días de reunirse toda y disfrutar de su presencia... pero también de echar de menos a los que faltan o no pueden estar. Son días para alimentar el cariño, los buenos sentimientos de unos con otros... pero también de descubrir antivalores como el consumismo, el aparentar, el derroche, la injusticia y las grandes diferencias sociales.

 Y, por encima de todo, son días donde los protagonistas son una sencilla pareja y su bebé, Jesús de Nazaret: la Sagrada Familia, que se convierte en modelo de tantas otras actuales... también para bien y para mal. Modelo de las familias unidas, creyentes, que son capaces de luchar contra viento y marea por hacer realidad los planes de Dios sobre ella... y modelo también de las familias rechazadas, sin hogar, inmigrantes, refugiadas, pobres... que no consiguen encontrar “su sitio” en la sociedad por motivos económicos, religiosos, sociales, culturales... la tan “desacreditada” institución familiar de nuestros días.

Nosotros, como comunidad también tenemos en estos días muchos motivos para llenar nuestro corazón, nuestra mente, nuestra alma y nuestras manos. Como “pequeña familia” también estas fechas deben ser para nuestra comunidad tiempo de gozo, de esperanza, de unión, de encuentro con Dios... Eso vamos a procurar en este ratito de oración.

A la par, como Seglares Claretianos, comunidad con espíritu misionero, es tiempo para convertirnos en  “PORTALES”, al menos en intención y –si es posible- en la realización práctica. Portales que acojan a tanto necesitado hoy en día. Necesitado en el cuerpo y en el espíritu. También eso queremos acrecentar en este rato: convertirnos en “espléndidos” portales, generosos, convencidos, vocacionados, comprometidos...
Vivamos pues como hermanos, como creyentes, como familia... como portales esta celebración.
Oración inicial (fotocopiada y repartida o leída entre dos)


(Podemos poner música de fondo parar favorecer el clima de oración)
Venimos a ti, Padre, para sentirnos comunidad, familia, como la familia sagrada de Belén.

Venimos con los oídos abiertos para escucharte, el corazón dispuesto para acogerte y nuestros pies preparados para ponernos en marcha a tu encuentro y al del hermano.

Aunque todos los años digamos lo mismo, esta Navidad  queremos vivirla auténticamente. 
No queremos quedarnos en las luces de colores, en los adornos, en los regalos, en las fiestas o en los banquetes. 

Queremos encontrarnos desde lo profundo de nuestro ser con el misterio de tu grandeza hecha humanidad, pobreza, debilidad, fragilidad... familia.

Queremos convertirnos nosotros más que en “Belenes Vivientes” –ya que al fin y al cabo en Belén te rechazaron como inmigrante, te dejaron sin casa, te concedieron únicamente una cuadra- en “Portales Vivientes”, símbolos de espíritus acogedores y corazones  misericordiosos y llenos de esperanza y de fe.
Padre, ayúdanos a hacerte hueco en nuestras vidas y en nuestra comunidad y “acomódate” en nosotros. 
No para que nos vanagloriemos de ello sino para que, haciendo de nuestra comunidad, de nuestra vida, tu cuna, nos sintamos urgidos, enviados, obligados, como el P. Claret, a llevar la “buenaesperanza”, la “buenaacogida”, la “buenaternura”, la “BuenaNoticia” a todos los hombres y mujeres de nuestro entorno, de nuestro mundo. 
Que seamos BuenosPortales. Amén.
Canto de Adviento: Preparad el camino al Señor (Gospel)

Preparad el camino al Señor

Y escuchad la palabra de Dios. (Bis)
Voz que clama en el desierto:

“preparad el camino al Señor,

haced rectas todas sus sendas

y escuchad la Palabra de Dios”.

Lectura

Vamos, precisamente a escuchar la Palabra de Dios. Y vamos a tratar de convertirnos ahora en Portales de la Palabra. Que la recibamos, la envolvamos en nuestro interior y la hagamos vida. Es una lectura que habremos escuchado muchas veces. Por eso vamos a procurar estar atentos y fijarnos de manera particular en cada personaje que sale. Al mismo tiempo, a medida que vamos escuchando la lectura vamos a ir completando el portal que tenemos aquí y a hacer un par de cosas que nos ayuden a vivirlo más aún.
(Lc 2, 1ss y Mt 2, 1ss)    

Por aquellos días salió un decreto de César Augusto para que se empadronara todo el mundo.  Éste es el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. 

Todos iban a empadronarse, cada uno a su ciudad. 
Actividad: Vamos a “censar al mundo”. Invitamos a que, espontáneamente, se vayan nombrando (sólo nombrar, más adelante se podrán pedir por ellos)  personas o colectivos que queramos tener especialmente presente en esta oración, o bien por su cercanía (familiares, compañeros, amigos...) o bien por su situación de necesidad a nivel social (parados, inmigrantes...) o cualquier tipo de colectivo que se nos ocurra (religiosos, médicos, novios, estudiantes...)

También José, por ser descendiente de David, 

(quien tiene la figura de José la coloca en el portal) 
fue desde la ciudad de Nazaret de Galilea a Judea, a la ciudad de David, que se 

llama Belén, para empadronarse con María, su mujer, que estaba encinta.  
(quien tiene la figura de María la coloca en el portal)
Mientras estaban allí se cumplió el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito;
(quien tiene al niño Jesús lo coloca en el portal. Se enciende la vela y se coloca en el centro del grupo. Se hace unos instantes de silencio)

lo envolvió en pañales y lo reclinó en un pesebre, porque no encontraron sitio 

en la posada. Había en la misma región unos pastores acampados al raso, 

guardando por turno sus rebaños.  
(quien/es tiene/n el pastor/es lo colocan)

Se les presentó el ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió con su luz. 
(quien tiene le ángel lo coloca)

Ellos se asustaron.  El ángel les dijo: «No tengáis miedo, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo.  En la ciudad de David hoy os ha nacido un salvador, el Mesías, el Señor. Esto os servirá de señal: Encontraréis un niño 

envuelto en pañales acostado en un pesebre». Y en seguida se unió al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres que él ama».  
Al tiempo, unos magos de oriente se presentaron en Jerusalén.

(quien/es tiene/n el/los rey/es los coloca) 

Y preguntaban: «¿Dónde está el que ha nacido, el rey de los judíos? Porque hemos visto su estrella en el oriente y venimos a adorarlo».
Actividad: damos un tiempo para compartir sobre las “estrellas” en nuestra vida. Es decir, aquellas realidades, personas, situaciones... actuales que nos llevan más a Dios. Podemos hacer una acción de gracias por todo ello.
Al oír esto el rey Herodes, se inquietó, y con él toda Jerusalén; convocó a todos los sumos sacerdotes y a los maestros de la ley y les preguntó por el lugar de nacimiento del Mesías. Ellos le contestaron: En Belén de Judá. Entonces Herodes llamó en secreto a los magos y se informó cuidadosamente de ellos sobre el tiempo en que había aparecido la estrella;  luego los envió a Belén, y les dijo: «Id y averiguad todo lo que podáis sobre ese niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para que vaya yo también a adorarlo».  Ellos, después de oír al rey, se marcharon; y la estrella que habían visto en oriente iba delante de ellos, hasta que fue a posarse sobre el lugar donde estaba el niño.  Al ver la estrella experimentaron una grandísima alegría.  Entraron en el sitio y vieron al niño con María, su madre; se pusieron de rodillas y lo adoraron; abrieron sus tesoros y le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.   Luego regresaron a su país por otro camino, pues les habían dicho en sueños que no volvieran adonde estaba Herodes.

Tan pronto como se marcharon, un ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». Él se levantó, tomó al niño y a su madre de noche, se fue a Egipto y estuvo allí hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo». Entonces Herodes, al ver que los magos se habían burlado de él, montó en cólera y mandó matar a todos los niños de Belén y de todo su territorio, de dos años para abajo, según el tiempo que había calculado por los magos.  
(se coloca la figura del romano)
Y se cumplió lo que había dicho el profeta Jeremías: “Una voz se oyó en Ramá, llanto y lamento grande. Es Raquel que llora a sus hijos y no quiere ser consolada, porque ya no existen”. 

Actividad: oración de intercesión por personas-situaciones de “sufrimiento inocente”.

Al morir Herodes, un ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño».  Él se levantó, tomó al niño y a su madre y partió para Israel.
Meditación: las comunidades del “canastillo” (haciendo referencia a la cuna de un recién nacido).
(A medida que se van leyendo las distintas “comunidades” se van poniendo entorno al Portal tiras de papel con los nombres de esas comunidades)

¡Qué poder de convocatoria tiene la cuna de un bebé! Los que son padres o tienen una experiencia de ello cercana así lo saben. ¡Cuánto tiempo podemos estar embelesados mirando un bebé... aunque esté durmiendo!. Para nosotros, los Seglares Claretianos, el Nacimiento que recordamos estas fechas también tendría que provocar en nosotros ese fuerza “contemplativa”. Aunque siempre con una dimensión posterior de “ir a anunciar lo que hemos visto y experimentado”. Vamos ahora a contemplar como comunidad la escena de la Natividad para tratar de llevar algo de ella a nuestra vida. Para eso vamos a fijarnos en las distintos “tipos” de comunidades que aparecen durante el relato. Dejemos que nos hablen, nos interpelen y nos surja una respuesta para que, como comunidad, renazcamos con Jesús en estas fechas.

· LA COMUNIDAD DE BELENITAS: modelo de los grupos encerrados en sí mismos. 
Negados a la acogida del nuevo, del extranjero, del distinto, del de “otra comunidad”. Ensoberbecidos por creerse portadores de una promesa divina   (“ de ti saldrá un jefe...” ). Cortos de miras. Desconfiados. Incapaces de descubrir el paso de Dios por su vida comunitaria en medio de los detalles, de lo pequeño, de lo rutinario. Insensibles a las necesidades de lo de fuera. Incapaces de “improvisar” respuestas a las necesidades urgentes, a los gritos de auxilio de la humanidad, del mundo embarazado. Tristes figuras de lo que pudo ser y no fue. Lo que pudieron haber hecho y no hicieron. Y quizás sin capacidad siquiera de hacer examen de conciencia y caer en la cuenta de ello después.
· LA COMUNIDAD DE LOS PASTORES: personas sencillas, viviendo por imposición desde la “perspectivas de los pobres”. Normalmente grupos estimados en poco o rechazados (entre otras cosas por su mal olor) y envueltos en chismes a menudo “oscuros” por ser personas que viven largas temporadas alejados de las poblaciones y entre animales. Viven al día. Su única posesión es el rebaño (si no es de otro) y el manto de estrellas de las noches de vigilia. Personas frágiles, temerosas, quizá por su propia baja autoestima por su nivel cultural... Nadie se fijaría en ellos. Menos Dios. Ellos reciben el anuncio. En la sencillez, la pobreza, la fragilidad... se manifiesta la gloria de Dios. “Cuando soy débil entonces soy fuerte”, que dice S. Pablo.

· LA COMUNIDAD DE LOS ÁNGELES: comunidad mensajera de buenas noticias. Amigos de Dios. Casi en íntima comunión con sus planes y designios. Aunque al principio puedan “asustar”, crear sobrecogimiento por la fuerza de su presencia, de su vida, de sus palabras... el fruto de su presencia es la alegría, la paz, la esperanza. Tienen las palabras justas. Las del alegre anuncio. Las que cualquiera quisiera escuchar. Y las acompañan de signos, no son “ángeles angelizantes”. Lo dicen claro: “esta es la señal...”.  No se quedan en las nubes ni en las palabras. Ni tampoco vanagloriándose de su hermosa misión: continuamente miran a Dios, le alaban: “Gloria a Dios en las alturas...”
· LA COMUNIDAD DE LOS HERODIANOS: unificadora de muchas desviaciones comunitarias.  Así, representa por un lado la comunidad de los poderosos. De los que presumen por diferentes motivos: por experiencia o por juventud, por innovadores o guardianes de lo recto, por sentirse poseedores de la verdad y sabios o ejemplares en sus opciones de compromiso. También paradigma de la comunidad “mentirosa”. Que dice y no hace. Y de comunidad experta en “complots” que llevan ocultas intenciones. De miembros que buscan conquistas personales a través de maquinaciones secretas y “sotto voce”. Comunidad, por fin, vengativa, falta de entrañas de misericordia para sus mismos miembros o la sociedad. Comunidad de intransigencias y “excomuniones”.

· LA COMUNIDAD DEL PORTAL: Comunidad en torno al “canastillo”. Llena de Dios. Poseída por él, por su “enorme pequeñez”. Comunidad cercana a la miseria del mundo, a sus “animaladas” propias de bueyes y mulas. Comunidad luz del mundo y gloria de la sociedad. Portal abierto a recibir nuevos “dones”, nuevas personas que son “oros, inciensos y mirras” . Portal “de paso” que, lejos de ser inmovilista actúa sólo como lugar de reencuentro, de estación de repuesto. Portal en la que todo el que acude encuentra “maravillas” que llevan exclusiva y gozosamente a la experiencia de Dios. Comunidad de Ternura, de regazo de madre entregada y padre servicial. Comunidad de silencios hechos complicidad, cariño, comprensión, perdón. Portal de portales. 
Gesto

De todas esas comunidades podemos aprender. Aunque, obviamente, nuestro punto de referencia es la Comunidad del Portal. Como Seglares Claretianos queremos dar pasos para identificarnos cada vez más con ella. Y vamos a comenzar por lo más cercano: por nosotros mismos. Tras unos instantes de silencio, de oración, vamos a hacer un gesto de acogida del hermano. Para ello, en total silencio, nos vamos acercando unos a otros y nos damos de forma sentida y profunda un abrazo, beso... Que sea algo más allá de un simple “darse la paz” a menudo tan frío y rutinario. Que al darnos ese gesto estemos diciendo con todo nuestro ser: “hermano/a, a ti te acojo en mi vida, sin condiciones”.
Oración final
Terminamos haciendo este “Padre Nuestro de Navidad”:
Bebé Nuestro que estás en el pesebre.

Adorado sea tu nombre, niñito Jesús.

Venga a nosotros tu tierno Reino.

Hágase tu voluntad y en la tierra paz

Y gloria en el cielo.

Danos hoy nuestro pan, ni mirra, ni oro, ni incienso.

Perdona que no acojamos

Como tú perdonaste a los que no te acogieron.
Pero no nos dejes caer en la tentación de cerrar nuestras “posadas”

Y haznos Portales eternos.

Amén.

Villancico a María
Dice el Evangelio de Lucas que “María, por su parte, guardaba todas estas 

cosas, meditándolas en su corazón” (Lc 2, 19). Vamos a meternos también nosotros en su corazón de madre y terminamos leyendo o cantando este hermosos villancico dedicado a su “esperanzada espera”.
La Virgen sueña caminos 
está a la espera;
La Virgen sabe que el Niño
está muy cerca.

EL SEÑOR CERCA ESTÁ,
ÉL VIENE CON LA PAZ.
EL SEÑOR CERCA ESTÁ
ÉL TRAE LA VERDAD.

De Nazaret a Belén
hay una senda;
por ella van los que creen
en las promesas.

Los que soñáis y esperáis
la buena nueva,
abrid las puertas al Niño
que está muy cerca.

EL SEÑOR CERCA ESTÁ... 

En estos días del año
el pueblo espera
que venga pronto el Mesías
a nuestra tierra.

En la ciudad de Belén
llama a las puertas
Pregunta en las posadas
y...no hay respuesta.

EL SEÑOR CERCA ESTÁ...
